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PRESENTACIÓN 

Siempre digo que los viajes no empiezan ni terminan en las fechas en que se realizan. Este 

viaje empezó en realidad muchos meses antes, cuando recordé, por circunstancias relacionadas con 

mi trabajo, que durante un tiempo visité la zona del Rif y me impactó favorablemente. Luego, tuve la 

suerte de encontrar información sobre este viaje fotográfico que aunaba dos de las aficiones que más 

me apasionan en la actualidad, los viajes y la fotografía. Además, puede ver que la persona encargada 

de dirigir el viaje era bióloga y fotógrafa, y tenía un amplio currículo como viajera y fotógrafa de 

viajes… En fin, no tardé en decidirme y, desde luego, no me arrepiento de tal decisión. 

Pero, si bien mis expectativas eran muy altas, he de reconocer que se han cumplido con 

creces. En primer lugar, porque Mireia Puntí, la persona citada, ha conseguido que el viaje haya 

resultado extraordinario en todos sus aspectos: organizativo, objetivos cumplidos, aprendizaje 

fotográfico, lugares visitados, relación con el grupo, etc. etc. 

También he de decir que si mis expectativas se han cumplido en tal grado ha sido, sin duda, 

por el extraordinario grupo con el que me ha tocado convivir durante nueve días. Ya desde el principio 

notamos que, tanto con Mireia como con los integrantes del grupo que iban llegando, se iba 

completando una atmósfera mágica y exótica, que bien podría decirse que se parece a la que 

Marruecos nos ofrece cuando lo visitamos. 

Gracias a vosotros recordaré siempre este viaje con cariño, y espero que podamos coincidir 

en algún otro a lo largo y ancho de este mundo. Gracias por todo a Mireia, Marta, Eva, Amada, 

Carmen, Nuria, Ángel, Carles, Javier y Cesc. ¡Vaya grupo para viajar! ¡Ni la diferencia de edad, ni 

nuestros orígenes diversos, ni nuestros oficios, ni nada que se pueda interponer… han sido un 

hándicap para pasarlo bien! Lo que nos unía era más fuerte: ganas de viajar y aprender, ganas de 

disfrutar y reír… Este cuaderno va, en parte, dedicado a todos vosotros. 

No quiero olvidarme de todas las personas que han tenido con nosotros la máxima atención 

y disponibilidad durante el viaje. Desde el conductor del minibús, señor Lahcen, a los guías y artesanos 

(Waha, Rachid, Hamid, Abdel, Mohamed, Abdellatif…) que nos enseñaron muchos sitios de interés y 

a las personas que nos mostraron cómo trabajan en labores humanitarias en zonas desfavorecidas 

del país. A todos ellos, mi reconocimiento más sincero. 

 

 



INTRODUCCIÓN 

Para empezar, quiero tomar prestadas algunas frases que nos enviaron desde 

lavueltaalmundo.net cuando nos informaron sobre este viaje, para indicar que “el viaje a 

Marruecos es un viaje intenso y auténtico donde iremos visitando lugares cuidadosamente 

seleccionados, siguiendo las antiguas rutas caravaneras del sur.  El ritmo nos permitirá sacarle el 

máximo provecho al viaje, pero sin prisas para poder apreciar sus fabulosos paisajes, saborear la 

especiada y exquisita comida, y apreciar la hospitalidad y calidez de sus gentes. La magia del 

desierto, pueblos de adobe anclados en el pasado con sus Kasbahs, verdes oasis, extraordinarias 

formaciones geológicas... disfrutaremos de todo ello y nos sorprenderemos con la forma de vivir en 

una de las zonas más rurales y remotas de Marruecos. Marrakech será el colofón a este viaje”. 

Poco más habría que añadir pues es un buen resumen, pero supongo que el que haya 

llegado leyendo hasta aquí esperará algo más de un cuaderno de viaje que, por su propia 

naturaleza, debe ser algo más explícito. Espero no cansaros con lo que sigue. 

ITINERARIO  
  
1º día: Destino a Marrakech.  Sábado 10 de noviembre. 

 

Viajo a Marrakech vía Lisboa y coincido en el avión con un chico de Montefrío (Granada) 

que va a Toronto a negociar venta de aceite de oliva virgen extra del poniente granadino. Le deseé 

éxito en su negocio y pasamos el rato hablando de nuestras respectivas ocupaciones. Aterrizamos 

en Marrakech pasadas las 16 h. Compruebo que en Marruecos no han cambiado la hora de verano, 

así que ahora tenemos la misma hora que en España. Llego al control de fronteras y tardo un buen 

rato en pasarlo. La cola desespera. Paso el control de equipajes donde me preguntan si la cámara 

fotográfica y los objetivos son drones. Les digo que no lo son y salgo ya al exterior donde me espera 

el minibús que la agencia ha puesto a nuestra disposición para todo el recorrido. El conductor, 

Lahcen, me lleva a través de amplias avenidas hasta el mismo corazón de la medina de Marrakech, 

y me deja en una plazoleta donde ya está esperando Mireia. Tras los saludos de presentación me 

acompaña hasta el Hotel Riad Mehdia, un hotel con encanto con un patio con agua y vegetación al 

estilo cordobés y con las habitaciones alrededor del patio y en la planta de arriba. Todo adornado 

al más puro estilo marroquí. Más arriba aún tiene una terraza con unas preciosas vistas a la medina. 

Comento con Mireia nuestras aficiones y ocupaciones y después de rellenar algunos papeles y 

mientras degustamos un té a la menta y unas mandarinas, me propone ir a la famosa plaza Jemâa 

el Fna donde conoceré a los integrantes del grupo que han llegado hasta el momento, pues aún 

faltan cinco.  Está muy cerca del hotel y allí nos encaminamos y subimos a la terraza de un 

restaurante (consumición obligatoria) con unas magníficas vistas a la plaza, llena de colorido y 

bullicio y con una mezcla de sonidos, olores y sensaciones únicas. No decepciona a nadie. Es la 

clásica estampa de Marrakech. Hay casi de todo: encantadores de serpientes, contadores de 

historias, vendedores ambulantes, puestos de comida, etc.  

Ahí, Mireia me presenta a Nuria, Amada, Marta, Eva, Carles, Cesc… Ya nos iremos 

conociendo todos poco a poco.  Empezamos a tomar las primeras fotos del viaje a la vez que 

disfrutamos de un precioso anochecer. 

 



         
  

Desde que se puso el sol hace algo de fresquito, pero la temperatura es agradable. Volvemos al 

Riad a ducharnos y descansar un rato pues a las 20,45 h hemos quedado para ir a cenar. 

Cenamos en el restaurante Jama que sirve comida típica marroquí. Está reconocido con buena calificación 

por Trypadvisor. Hay varias opciones de cada plato. Yo pido cordero con ciruelas, como está mandado. 

Muy rico. Lo acompaño con ensalada de tomate. De postre, yogur, que es casi tan consistente como el 

yogur griego. Noche de charla animada con los compis. Ya solo faltan tres personas. Dos de ellas tuvieron 

que marcharse al día siguiente por asuntos familiares. Mireia nos explica el plan para mañana. 

 

  
 

Mucho ruido por la noche con las motocicletas que no dejan de pasar debajo de mi ventana. La 

medina es muy ruidosa ya de por sí, por la gran cantidad de gente que anda por ella. Pero también por las 

motos, bicis y motocarros que aprovechan los huecos más inverosímiles para circular a toda velocidad y 

esquivar a los transeúntes casi de milagro ¡Hay que tener mucho cuidado! 

A las 12 de la noche la calle se queda silenciosa y puedo dormir profundamente.  

 

2º día: Marrakech-Ouarzazate.  Domingo 11 de noviembre. 

 

Sobre las 6,30 h me despierta el primer rezo musulmán. A las 7,30 h me levanto pues el desayuno 

es a las 8 h. A esa hora ya estamos desayunando la mayoría. ¡Ya ha llegado Carmen, la única que faltaba! 

Ya estamos todos. Desayuno completo con varias mermeladas, miel, mantequilla, zumo de naranja, café 

o té, bizcochos, pan de varios tipos, creps… Desde luego, vamos bien provistos para el viaje que nos espera, 

que es largo. 

Se presenta un problema familiar con dos miembros del grupo. Mireia intenta solucionarlo y en 

cuestión de media hora el resto del grupo puede ya salir de viaje. Ellos dos se quedan.  

¡A Mireia la seguimos llamando, a veces, Miriam! Pero con la paciencia que tiene… lo aguanta 

todo. 

Salimos del Riad y vamos con las maletas hacia la plazoleta donde nos espera Lahcen con 

el minibús. A Carmen le han roto una rueda de la maleta en el aeropuerto. Ello dificulta el traslado 



a través de esas callejuelas esquivando a las motos, bicis, etc. Esta y otras cosas hicieron que a este 

grupo le pusiéramos el nombre de “Grupo Gafe”, en plan gracioso, pues la verdad es que el grupo 

gafe ha resultado ser al final el “Grupo Guay”.  

Aquí os dejo el esquema de la ruta que nos proporcionó la agencia. Es el de 2018 aunque 

en la fecha aparezca 2017. 

También os dejo aquí el documento que incluye las rutas (con datos GPS de localización y 

mapas de los recorridos) que hicimos en el desierto (día 4), en AÏt Ben Haddou (día 7) y en Telouet 

(día 7). 

 

 
 

En ruta: Los 200 km que separan Marrakech de Ouarzazate discurren al principio por una 

carretera en buen estado, pero al cabo de un rato empiezan a aparecer las curvas pues nos 

adentramos en el Alto Atlas. Es, sin duda, una de las carreteras más bonitas de Marruecos por los 

paisajes que atraviesa. El minibús es cómodo y no nos resulta muy pesado el viaje. Las vistas ayudan 

mucho: montañas majestuosas, picos nevados, una interesante geología… 

 

    
 

A las dos horas de camino paramos en un bar de carretera a estirar las piernas. Nos reciben 

con un té con menta de bienvenida, como en todos los sitios que visitamos. Mireia aprovecha para 

impartir el primer taller fotográfico que dedica a conceptos básicos de fotografía con especial 

http://www.cienciaydocencia.ieslosmanantiales.es/Rutas_al_Sur_Marruecos_1118.pdf


atención a la exposición. No voy a detallar aquí el contenido de estos talleres pues, obviamente, no 

es el fin de este cuaderno, pero os remito a la web de Mireia donde encontraréis mucha información 

sobre sus actividades. 

 

     
 

Al cabo de una hora aproximadamente continuamos camino y llegamos a un puerto de 

montaña (T’Zin Tichka) a 2.260 m de altitud, por una serpenteante carretera. Paramos en el puerto 

a fotografiar las extraordinarias vistas. Me quedo impresionado con los espectaculares valles que 

han erosionado los oued (ríos) Mellah y Ouarzazate. Hace mucho viento lo que dificulta el 

fotografiar. Aquí arriba hay también un puesto de venta de fósiles y rocas, además de algunas 

bisuterías propias de la zona. 

 

       
 

Pasamos un buen rato viendo los paisajes y haciendo fotos. Ya vamos aplicando lo que nos 

comentó Mireia anteriormente. Amada empieza ya también a enseñarnos cómo hay que posar para 

las fotos. Es una auténtica experta. Tenemos mucho que aprender de ella.  

Hace frío y tenemos que seguir viaje. Bajamos desde el puerto atravesando parajes 

asombrosos y pequeños pueblos que parecen salidos de los cuentos. 

 

   

 

http://mireiapunti.com/


A las 15 h aproximadamente paramos a comer en casa de Mohamed, en el restaurante 

Issalene, muy típico, bereber. Nos reciben muy amablemente. Mireia los conoce bien. Observo 

símbolos del indalo que es frecuente en cuevas de Almería y hay también un alfabeto bereber en 

correspondencia con el árabe. Hacemos muchas fotos. Carmen se viste de mujer bereber. El vestido 

le sienta estupendamente. Creo recordar que otras compis se vistieron también. Risas y más risas. 

 

   

 

La comida es buena: Ensalada de tomate, tortilla de tomate, tajine de pollo y fruta. Los 

gatos nos acompañan a la hora de la comida como casi en todo el recorrido cuando comemos fuera 

de los hoteles.  

Después de comer aprovechamos para presentarnos “oficialmente” y contar algo de 

nuestras ocupaciones, proyectos, etc. Descubrimos cosas muy interesantes de cada uno. Y, sobre 

todo, más risas. 

  Aprovechamos este rato de relax para hacer más fotos en el patio y al contenido de la casa, 

que es muy bonita. 

 

   
 

 

 



Seguimos viaje sin dejar de asombrarnos por lo que vemos a través de las ventanillas del 

minibús. Vamos siguiendo el curso del oued Ouarzazate hasta que, a la caída de la tarde, llegamos 

a nuestro hotel en Ouarzazate, el hotel Dar Chamaa, típico marroquí, estupendo y con preciosas 

vistas a los alrededores. 

 

  
 

Después de alojarnos nos vamos en el minibús hasta el centro de Ouarzazate para conocer 

la ciudad y fotografiar todo lo que se ponga al alcance de nuestras cámaras. Es una ciudad muy 

próspera, sobre todo por la cantidad de películas de Hollywood que se ruedan por toda la zona. 

Lahcen nos deja en la puerta del café Royal, en la avenida principal, Boulevard Mohammed V (que 

en realidad es la carretera RN 10).  

Nos dividimos en dos grupos pues algunos compis tienen que cambiar dinero, hacer 

algunas compras, etc. Carmen, Amada y yo nos vamos hacia el zoco. Los demás cruzan la avenida y 

se van por el otro lado. 

Observamos el bullicio de gente que va y viene. Vamos a la plaza Almowahidin y luego nos 

metemos por las callejuelas del zoco, un auténtico laberinto, pero único como él solo. Hay de todo. 

Te pierdes andando por sus rincones y callejuelas. 

Estampas preciosas de la vida cotidiana. Fotos y más fotos. Algunas personas no quieren 

ser fotografiadas. Lo respetamos, por supuesto. 

 

  

 



  
 

Luego nos acercamos a la mezquita Somalie, que queda muy cerca del río Iriri. Es la hora 

del rezo. La rodeamos y hacemos más fotos. Paseamos por los alrededores hasta que cae la noche 

y la mezquita y las murallas ofrecen una imagen espectacular. 

 

  
 

Nos encontramos con el resto del grupo en la plaza y enseñamos las fotos que hemos 

estado haciendo. Luego, volvemos al hotel donde ya nos espera la cena a base de sopa tajine, 

pastel de berenjena, tajine de verduras y crep de chocolate y helado. 

Mireia nos explica el plan para mañana. Después de la cena, a descansar a la habitación, 

poner a cargar las baterías y pilas, escribir correos, etc. Mañana espera un largo viaje. 

 

3º día: Ouarzazate - Tamnougalt – N´Kebob - Dunas de Merzouga (Erg Chabbi).  Lunes 12 

de noviembre. 
Hoy nos levantamos a las 7 h. Desayunamos tipo buffet con tostadas, huevos cocidos, 

bollos, mantequilla, miel, mermeladas, yogur, té o café... Echo de menos el aceite de oliva y mira 

por donde ¡ahí está! en un rincón de la amplia mesa. Todo perfecto. 

Algunos subimos a la terraza del hotel a intentar hacer fotos panorámicas, pero hoy está 

nublado. 

A las 8,20 h salimos en dirección a N´Kebob cruzando el Anti-Atlas por la carretera P-31. 

Vamos siguiendo el fantástico valle del Oued Drâa, con sus impresionantes cañones.  

 

    



Hacemos una breve parada en uno de los miradores del cañón para fotografiarlo y 

comprobar que el río ha hecho aquí una labor erosiva extraordinaria. El espectáculo es inmejorable. 

Aprovechamos para hacer muchas fotos. Aquí discuten Carles y Mireia sobre si las antenas que 

tenemos al frente son apropiadas o no para las fotos. Hay opiniones para todos los gustos. 

Se acerca un chico a vender dátiles y le compro una cajita por 20 Dirham. Estos dátiles 

darían mucho juego durante el viaje. En realidad, duraron los días que faltaban para finalizar el 

mismo, pues tuvieron que competir con los que adquirió Ángel y no siempre ganaban. 

Aquí he aprendido que hay muchas especies de dátiles. A ver si somos capaces de 

probarlos todos, por falta de ganas no será. 

Ofrezco mi compra a los compis, pero con el desayuno que nos hemos metido no hay 

muchas ganas de dátiles, la verdad. Guardo la cajita para después. 

 

   
 

 

    

    



    
 

Hacemos una parada en el pueblo de Tamnougalt, que posee una de las kasbahs más 

conocidas de Marruecos. El minibús nos deja en el hotel Kasbah Itrane y desde ahí vamos andando 

hacia la fortaleza. Antes, hago algunas fotos de un campo de fútbol que queda frente al hotel (para 

ir ampliando mi álbum de fotos de campos de fútbol del mundo).  

En la fortaleza nos espera Hasam, un guía de la localidad, muy preparado y con ganas de 

enseñarnos su pueblo. Nos dice que en el Ksar (parte fortificada de la kasbah) viven actualmente 

unas 100 personas pero que se llegaron a contabilizar más de 1200 en otros tiempos. Hemos 

recorrido este precioso lugar durante unas dos horas y hemos aprovechado para hacer 

innumerables fotos. Nos ofrecen un té a la menta en una de las terrazas del ksar.  

 

  
 

Aquí se rodaron algunas escenas de películas tan famosas como Babel, La Momia, Aladino, 

La Pasión de Cristo, etc. Le pido la lista completa a Marta, que ha tomado nota de todo. ¡Qué eficaz 

es Marta! El lugar bien merece la pena detenerse un buen rato para disfrutarlo. Está rodeado de un 

precioso palmeral. Y por fotografiar que no quede: fotografiamos hasta los tatuajes de henna que 

se ha hecho Nuria, tan bonitos. 

 

           

https://photos.app.goo.gl/Ddgnq3Q4fWFwW49j7


 

    
 

  
 

Terminamos la visita y volvemos al hotel donde nos espera el minibús. Compro una cestita 

de junco llena de dátiles a un vendedor local por 20 dirham. Ya tenemos más dátiles. Por dátiles 

que no quede. 

Sin más nos ponemos en camino hacia N´Kebob donde llegamos a la hora de comer 

mientras atravesamos un maravilloso valle excavado por el oued Ouarai. Hemos parado 

brevemente en un arroyo para ver pescar a una garza. Estamos ya en el reg o desierto pedregoso, 

llamado por esta zona hamada, donde aún se reconocen muy bien los efectos erosivos del viento, 

y en su momento también por el agua, sobre las rocas. La vegetación propia del reg está formada 

principalmente por acacias del desierto (Acacia seyal, probablemente) y manzanos de Sodoma 

(Calotropis procera), además de varias especies de cactus y herbáceas. De vez en cuando pasamos 

por ouadis secos o con muy poca agua. 

 

  
 

En N´Kebob atravesamos la población para ir a comer al restaurante típico Kasbah Imdoukal, muy 

bonito. Nos ponen ensalada de tomate, tajine de verduras y kefta (albóndigas de carne), fruta (granadas, 

plátanos y manzanas), té o café. 

Mientras degustamos el té, Mireia nos imparte el segundo taller fotográfico dedicado a la 

fotografía nocturna, muy interesante. Nos dice que nos pasará toda esta documentación cuando 

finalicemos el viaje. 



  
 

El “grupo guay” (¿”gafe” de qué?; si llevamos un día en que no ocurre nada raro) parte ya pues 

aún nos quedan cuatro horas, con descanso de por medio, de travesía por el reg. Pero a mí, tantos 

kilómetros no se me han hecho largos pues los paisajes por los que circulamos son una delicia para la vista: 

pueblecitos de adobe, montañas con todo tipo de relieves, palmerales, etc. 

 

    
 

Hacemos una breve parada para hacernos fotos en una señal de tráfico que indica “Peligro, 

dromedarios”. Es el detalle gracioso de la ruta. Risas y más risas. Poses y más poses (ya sabéis de quién…), 

etc. etc. Aprovecho para sacar de nuevo la cajita de dátiles y la cestita que compré esta mañana, pero 

después del abundante almuerzo tampoco hay éxito. Lo guardo todo de nuevo. Ofrezco mandarinas, y 

ahora sí: ¡exitazo! Me quedo sin ninguna. Si lo llego a saber no las saco. 

 

 
 

Aprovecho tantas horas de trayecto para escribir un poco en el cuaderno de viaje. La escasez de 

curvas y buen firme de la carretera lo permiten. 



Breve parada de media hora en Alnif, para estirar las piernas, ir al baño… Voy con Eva a ver una 

tienda de fósiles cercana. Esta es la zona de Marruecos donde más abundan. Me dan folletos y la web 

donde podemos ver todos sus productos. 

A las 17,30 continuamos camino por la misma carretera N-12 atravesando parajes cada vez más 

secos pues nos acercamos al erg o desierto de arena. 

Ya es de noche cuando atravesamos Rissani, justo cuando salen los niños de las escuelas, casi 

todos en bicicletas que les da el Gobierno para que puedan desplazarse ya que muchos de ellos vienen de 

pueblos algo alejados. El no cambiar la hora de verano en Marruecos ha traído como consecuencia que 

salgan del colegio ya de noche, lo cual es un peligro evidente. También hay muchos burros circulando por 

la carretera, sin nada luminoso que los destaque, por lo que hay que ir con mucho cuidado. 

Al fin, a las 19,40 h llegamos al hotel Kasbah Mohayut, cerca de Merzouga, al pie mismo de las 

dunas del desierto Erg Chebbi. Es un hotel encantador, adornado con mucho acierto. Cenamos sopa de 

verduras, coliflor rebozada, calabacín relleno y pollo al limón. De postre, creps. Todo muy rico. Amada es 

la vegetariana del grupo y no tiene mucha dificultad con la comida pues siempre ponen platos sin carne. 

Aunque estaba previsto que saliéramos a fotografiar, está bastante nublado y mejor lo dejamos 

para mañana. Pero lo importante es: ¡Por fin hemos llegado al desierto! 

 

4º día: Merzouga – Rissani –Dunas de Merzouga (Erg Chebbi). Martes 13 de noviembre. 

   
Nos levantamos muy temprano, a las 6,45 h, para intentar fotografiar el amanecer. Sin desayunar. 

No hay que andar mucho desde el hotel pues las dunas llegan casi hasta la misma puerta. La mala 

suerte es que está muy nublado y no hay casi luz cuando amanece. Aún así ponemos en práctica las 

explicaciones de Mireia y empezamos a caminar por el desierto y por los campamentos de 

dromedarios para captar con nuestras cámaras los mejores momentos durante al menos dos horas. 

Aunque no haya luz todo está precioso. También merece la pena ver el desierto un día tan nublado 

como hoy. Una bandada de palomas cruza el campamento de los dromedarios y se posan buscando 

comida. Intento fotografiarlas cuando levantan el vuelo. Un camello berrea cuando me acerco. 

Siente curiosidad por la cámara ¿o será que tiene hambre? Hago fotos. 

 

    
 

    



    
 

Antes de volver al hotel a desayunar, Eva, Carmen, Amada y Cesc compran algunos 

recuerdos a un tuareg que nos acompaña desde hace rato. Las jarritas de cristal son preciosas. Me 

sorprendo al ver cómo tintan algunos minerales para que parezcan lo que no son. Al menos el 

hombre ha sido sincero y nos ha dicho cuáles son falsos. Los fósiles falsos sí se distinguen muy bien. 

Cesc compra un trilobites muy bonito, pero verdadero. 

Carmen, ayudada por el hombre, aprovecha para vestirse como una tuareg auténtica. El 

turbante le queda muy bien. Marta y Nuria, más dormilonas, se han perdido las compras en “la 

tienda tuareg”. También Carles se ha quedado en el hotel. Mireia, Ángel, Javier y yo mismo hemos 

preferido ver y no comprar, por ahora. 

 

  

 

Después de desayunar, en plan buffet, y dejar las habitaciones libres, nos dirigimos en 

minibús a Rissani, población que cuenta con un zoco muy curioso que rebosa vida y autenticidad. 

Aquí nos espera Hicham, un guía tuareg que nos acompaña a recorrer el mercado completo: sección 

de carnes, verduras, especias, zona de los artesanos… También nos explica cómo distinguir a las 

mujeres de las diferentes etnias que pueblan esta zona de Marruecos (bereberes, árabes, nómadas 

y tuareg). No solo su origen sino también su estado (casadas, separadas, solteras o viudas). Se 

distinguen por cómo llevan el rostro tapado, por el tipo de vestido y, en algún caso, por el tatuaje 

de la cara. 

 

     



 

     
 

   Nos sorprende ver el mercado de los burros. Hay muchos, unos son para vender, otros 

esperan a sus dueños para volver a sus pueblos. Me entero de que un burro vale un mínimo de 

1000 dirham. 

   También hay mercado de ovejas y vacas. Recorremos todo ello haciendo fotos. Me ha 

gustado especialmente el de los artesanos. Hay oficios que ya casi han desaparecido y aquí se 

conservan, ojalá que por mucho tiempo. 

 

     
 

  
 

Mientras recorremos todos los mercados, Hicham nos informa de a qué personas les gusta 

o no que las fotografíen. Seguimos sus indicaciones para no molestar a nadie. 

   A las 14,15 h terminamos la visita al mercado y nos llevan a una tienda de alfombras y 

objetos de regalo marroquíes en general. Nos ofrecen el té de bienvenida y nos dan una charla 

sobre la fabricación de estas alfombras tan bonitas, sin compromiso de compra, como siempre 

dicen por aquí. Algunos aprovechamos para ponernos el clásico turbante, otros se visten 

completamente con los ropajes propios de la zona y otros se dedican a curiosear por la tienda, 

bastante completa, por cierto. Carles se ha despistado por ahí y estará hinchándose de hacer fotos. 

Al final he comprado un pañuelo azul tuareg por 20 dirham, precio fijo, sin regateo, que 

para los que odiamos los regateos viene estupendamente. Mireia piensa en todo. 

 



  
 

Comemos en el restaurante Bakara un plato muy típico de la zona: “medfuna”, que es una 

empanada rellena de hortalizas o de hortalizas y pollo.  Nos ponen de las dos, a elegir cada uno la 

que más le guste. Ángel, del que nos hemos enterado ya que es un auténtico bailarín, dice que no 

le gusta la música que han puesto. La verdad es que esa música no pega nada aquí. Luego mejora 

algo. 

Volvemos al hotel a recoger lo que necesitemos para pasar la noche en el desierto. Las 

maletas se quedarán aquí. En realidad, solo necesitamos la ropa puesta y la cámara y el trípode. 

Como no hay duchas en las jaimas, solo baños comunitarios en buenas condiciones, no necesitamos 

más ropa. Ya nos ducharemos a la vuelta al hotel a la mañana siguiente. 

 

Salimos antes del atardecer montados en una fila de dromedarios que nos esperan frente 

a nuestro hotel. Tras ataviarnos con los turbantes típicos y preparar nuestras cámaras, nos 

montamos en los dromedarios.  

 

  
 

Poco a poco, al ritmo monótono de la marcha de los dromedarios, nos adentramos en el 

desierto de dunas. Impresiona ver y sentir lo bien que están adaptados estos animales a la marcha 

por la arena. Durante el recorrido gozamos de este lugar fascinante, con dunas de más de 200 m y 

minúsculos oasis. Los colores del desierto son asombrosos. Aunque el traqueteo no permite coger 

bien la cámara, intentamos hacer fotos subidos en los dromedarios. Salen bastante bien. No nos 

podemos quejar.  

  



Cuando llevamos casi una hora de camino ocurre algo imprevisto: la cuerda que sujeta la 

fila de dromedarios se suelta dejando a los tres últimos separados del resto. En ellos vamos, por 

este orden, Cesc, yo mismo y Amada, que cierra la fila.  El guía, al que ha dejado solo su compañero 

camellero, vuelve hasta nosotros unas decenas de metros a sujetar de nuevo la cuerda, con tan 

mala fortuna que los dromedarios que van en el grupo de cabeza, al verse libres, deciden por su 

cuenta, sin contar con nadie, avanzar. ¿Dónde van los dromedarios? Pues a por unas briznas de 

hierba que han visto en el fondo de una duna. Se lanzan a toda velocidad a por ella. ¿Y qué hizo el 

dromedario donde iba Carles? Pues lo que hace un dromedario que lleva a Carles encima: hacerlo 

caer rodando por la duna, con la suerte, al menos, de que el animal no le cayó encima. El golpe es 

fuerte pero rápidamente se levanta. Los que estamos atrás no hemos visto nada, solo que la fila 

delantera de dromedarios desaparecía en la duna sin saber a dónde iban. ¿Dónde van a ir los 

dromedarios solos?, nos preguntábamos. La respuesta la tuvimos cuando nos recogieron y nos 

llevaron hacia donde estaban los demás, ya desmontados de los dromedarios. Este hecho, que pudo 

resultar peor de lo comentado, hizo que Mireia se enfadara y pidiera explicaciones a los que 

organizaban la marcha pues habían dejado solo al guía que llevaba toda la fila. 

Tras pasar el susto, vinieron a recogernos en vehículos 4 x 4 y nos llevaron al campamento 

de jaimas donde debíamos haber terminado el paseo en dromedario. Afortunadamente, Carles no 

sufre ninguna lesión importante y pudo realizar el resto del viaje, aunque de vez en cuando le dolía 

la pierna más afectada por la caída. 

¡Lo mejor de todo!: Hemos recuperado nuestra mejor característica como grupo, o sea 

que ¡seguimos siendo el “grupo gafe”! 

Aparte de esto, el paseo por el desierto es espectacular. Silencio, dunas, viento, colores… 

Una gozada para los sentidos. 

La ruta (ida y vuelta al día siguiente) la he marcado con mi GPS y podéis verla y descargarla 

en este enlace. 

El campamento de jaimas está muy bien acondicionado. Las tiendas hacen un círculo con 

todo alfombrado sobre la arena, interior y exterior. Son amplias, con dos camas cada una, una de 

ellas bastante grande. Muchas mantas y edredones. Mesas y sillas de estilo marroquí en los 

alrededores de las jaimas y en las colinas cercanas. Para poder disfrutar bien de las vistas mientras 

descansamos. Una vez en el campamento nos dedicamos a fotografiar el atardecer. Las nubes 

negras se acercan. ¡Empieza a llover en el Sáhara! No me lo esperaba. Resulta increíble ver llover 

en un desierto. Caen varios aguaceros antes de cenar. La cena, en el interior de la jaima comunitaria, 

es a base de sopa vegetal y tajine, con postre de fruta. Luego, en el exterior, hacen fuego y cantan 

canciones típicas tuareg. 

 

  

https://es.wikiloc.com/rutas-a-camello/por-el-desierto-erg-chabbi-30740513


  
 

Como no podemos fotografiar el cielo nocturno damos algún paseo por las dunas hasta 

que, de nuevo, empieza a llover y nos metemos en las jaimas. Llueve bastante durante la noche. 

Truenos y relámpagos. 

Al parecer, a las 3 de la madrugada cesó la tormenta y el cielo se despejó. Nuria y Ángel 

pudieron hacer unas fotos magníficas como premio a su madrugón. 

 

 5º día: Erg Chebbi - Dunas de Merzouga – El Khorbat. Miércoles 14 de noviembre. 

Madrugamos, a las 7,15 h ya estoy en pie. Es gratificante madrugar para subir a las dunas 

antes de que amanezca. Ver amanecer en el desierto del Sahara es una experiencia de las que no 

se olvidan fácilmente. Tampoco olvidaremos la tormenta eléctrica de ayer. Son dos circunstancias 

que han hecho de este viaje aún más completo si cabe. Aunque sigue estando nublado, cuando está 

saliendo el sol se despejan un poco las nubes. Hacemos fotos del amanecer marchando sobre las 

dunas cercanas. Luego, té calentito y galletas nos esperan en el campamento. Amada, tan servicial 

siempre, sirve el té al más puro estilo marroquí. Javier nos da un susto de muerte al salir ataviado 

como si fuera un GEO. 

 

  
 

   

 

Volvemos al hotel en dos grupos. Unos prefieren la “aventura” de circular en las dunas en 

un 4x4 y otros prefieren volver en los dromedarios. Circular en vehículo por las dunas tiene su 



chispa. Los conductores, que son expertos en este menester, hacen circular sus 4x4 a gran 

velocidad, sobre todo para poder subir las dunas con la inercia suficiente, y ello hace que el trayecto 

se convierta en otra experiencia inolvidable. 

Nos duchamos en el hotel y recogemos las maletas. Son las 10,30 h y tenemos que partir 

hacia la Ruta de las Kasbahs. Pasamos otra vez por Rissani y luego, tomamos dirección norte por la 

P-21 hacia Erfoud atravesando la región de Tafilalt con sus famosos pueblecitos de adobe, oasis y 

palmerales. 

 
 

Por el camino observamos la gran cantidad de lluvia que ha caído por esta zona. 

Atravesamos varios arroyos que ocupan la carretera y ouadis tributarios del Oued Rheris que llevan 

gran cantidad de agua. Nuestro experto conductor, Lahcen, los sortea sin dificultad. 

 

  
 

Después de pasar por la llanura de Marrha y antes de llegar a Mellah, pasamos por una 

zona donde se conservan pozos antiquísimos, del siglo XI. Es una de las gratas sorpresas del viaje 

pues se trata de una actividad que ya ha desaparecido y que consistía en extraer el agua 

subterránea para el abastecimiento de los habitantes de la zona. Hoy día están secos. El guía, 

Hamid, nos explica que tienen 45 km de largo y tardaron en construirse entre 45 y 100 años. 

Podemos visitar uno de ellos que está bien acondicionado para las visitas. Son espectaculares. 

 



  
 

  
 

Algunos se entusiasman con una tienda de recuerdos y antigüedades que hay al lado de 

los pozos (Chez Bachir) y compran algunas cosas, sobre todo té de diferentes tipos. A Carmen la 

quieren timar con un bonito collar. No lo consiguen. Paga un precio justo. Yo me entretengo en 

fotografiar un WC muy “típico” que hay al borde de la carretera. Para mi álbum de WC del mundo. 

 

  
 

Antes de seguir camino nos hacemos dos fotos con Hamid, una es la foto seria y la otra es 

la de cachondeo, como hacemos en casi todos sitios. Faltan Carles y Javier en las fotos, que estaban 

un poco despistadillos por ahí. 

 

  

https://photos.app.goo.gl/3RTVZvVTRLUaiKUk9


 

   Seguimos hacia Tinejdad y la policía de carretera nos hace parar para revisar todos los 

documentos. Más adelante, de nuevo un policía nos dice que nos desviemos pues la carretera está 

cortada por las lluvias.  

 
 

Al fin, después de pasar por Tinejdad y dar unas cuantas vueltas, llegamos al hotel El 

Khorbat (mismo nombre que el pueblo) donde nos alojaremos. El hotel tiene convenios con algunas 

universidades y organismos oficiales de España y realiza una gran labor social en la localidad. 

Concretamente, aquí en El Khorbat (significa “ruinas”) se lleva a cabo un interesante proyecto de 

restauración arquitectónica de un ksar (ciudad fortificada). Se trata de un antiguo ksar todavía 

habitado en el cual se han rehabilitado algunas viviendas para alojar visitantes y para que la gente 

vuelva a vivir en él.  Un lugar poco conocido y con muchísimo encanto.  Pero también es un proyecto 

social que llevan a cabo las mujeres del pueblo que ha permitido que la tribu Aït Mherghad 

repoblara este espacio condenado a la ruina. Aquí tienen ahora restaurante, hotel (turismo 

responsable), y guardería. Para más información podéis visitar su web: www.elkhorbat.com . 

   También está aquí el “Museo de los Oasis” cuyo contenido explica a la perfección la vida y 

costumbres de los habitantes de la zona a lo largo de la historia. 

   Hemos llegado sobre las 15 h, muy tarde para comer, pero nos sirven la comida con gusto 

y cordialidad. Pido tajine de cabra, muy rico, y crema de verduras. De postre hay macedonia con 

yogur. 

   

   

http://www.elkhorbat.com/


Descansamos un rato pues hemos quedado para salir a hacer fotos a las 17,30 h. Waha, la 

chica que nos recibió en el hotel será nuestra guía para enseñarnos la parte antigua de su pueblo. 

Ahora viven aquí 87 familias y además ayudan a las mujeres a encontrar empleo, asesorarlas en 

casos de malos tratos, separaciones, etc. 

Las callejuelas del ksar son un auténtico encanto. Hay rincones bellísimos. En las murallas 

observo que aparece nuevamente el símbolo del indalo. Hacemos muchas fotos. 

 

 
 

Luego, Waha nos lleva fuera del ksar, hacia el palmeral. Al llegar vemos un morabito que 

visitamos por dentro. Está muy abandonado. Aquí la gente pide que se les cumplan algunos deseos. 

En el palmeral ya nos cae la noche. Dentro del palmeral hay pequeños huertos que ayudan a la 

subsistencia de las gentes de aquí. Volvemos al hotel dando una vuelta por el pueblo. Muchos 

chiquillos curiosos nos siguen por las calles. 

 

    

  
 

   Ya en el hotel, Mireia imparte el tercer taller fotográfico dedicado a las luces en las fotos. 

Nos está convirtiendo en auténticos expertos. 

   A las 20,30 h cenamos a base de sopa de verduras o ensalada, pollo al limón con patatas, 

cebolla y especias, albóndigas con tomate y tortilla de patatas. De postre, flan casero. 



   Más tarde salimos al patio del hotel a ver el cielo estrellado y algunos aprovechan para 

hacer fotos nocturnas. Ángel está deseando completar su circumpolar ya que no pudo hacerlo en 

el desierto. A ver si tiene suerte de aquí al final del viaje. 

   Eva descubre una pareja de sapos en la puerta del hotel. Otro motivo fotográfico, pero les 

hemos estropeado la noche a los pobres sapos. 

Casi a las 12 de la noche subo a la habitación. Son habitaciones de las casas tradicionales 

que había antes, acondicionadas para el turismo. Javier está conectado a internet en la recepción 

del hotel pues arriba no llega la señal wifi. Todo está ya en silencio. 

   

6º día: El Khorbat – Garganta del Todra – Aït Benhaddou. Jueves 15 de noviembre. 

 
El muecín ha llamado a oración a las 5,30 h de la madrugada. Parece que lo tengo al lado 

de mi habitación. A las 8,30 h ya estamos desayunando tipo buffet. 

 

A continuación, Waha nos lleva a ver una guardería y a unas mujeres tejiendo, dos 

ocupaciones que permiten trabajar a las mujeres locales y ser independientes. 

 

  
 
   Amada y yo nos escapamos un rato para ver el Museé des Oasis, cuyo contenido es muy 

interesante. La entrada cuesta 20 dirham y ese dinero sirve para su mantenimiento y para colaborar 

en la labor social de El Khorbat. En el Museo se pueden ver muchos objetos de la vida cotidiana, 

documentos históricos, fotografías antiguas, mapas, etc. Las etiquetas explicativas están escritas en 

español y francés lo que nos facilita entender bien el uso al que se destinaban los objetos y la 

importancia de los documentos expuestos. 

 

   
 

Tan a gusto estamos en un sitio tan único que nos quedamos encerrados. Han apagado las 

luces y se han olvidado de que estamos dentro Amada y yo. Como estamos en la planta alta y 

creíamos que era un apagón de luz, nos quedamos un rato a oscuras pensando que pronto se 

iluminarían de nuevo las estancias. Pero no. Pasa el rato y no se oye nada ni viene la luz. ¡Nos hemos 

quedado encerrados en el Museo! ¡Esto parece de película! Bajamos desde la última planta y 



después de mirar mucho encontramos una “puerta secreta” que me cuesta trabajo abrir. Al final, 

la puerta da a un oscuro callejón por el que podemos salir al exterior. Menos mal. Otra anécdota 

del “grupo gafe”. 

 A las 10,45 h, después de contarles al resto del grupo lo del Museo, salimos en el 

minibús y continuamos por la ruta de las Kasbahs. Nos maravillamos de nuevo con los paisajes. 

Pasamos por Tinerhir, el oasis más frondoso del sur, parando un rato a hacer fotos desde un 

mirador. 

  
 

Desde Tinerhir se accede a las Gargantas del Todra, con sus paredes de 200-300 metros de 

altura que impresionan. Se trata de una formación geológica espectacular originada por la erosión 

del oued Todra. El minibús nos deja justo a la entrada de la garganta, que se puede recorrer a pie 

por el camino asfaltado que la atraviesa y que está recorrido a su vez por decenas de coches y 

autobuses turísticos a lo largo de algo más de 1 km. Hay muchas tiendas de alfombras, pañuelos, 

regalos diversos… 

Paseamos por la garganta un buen rato haciendo fotos y a las 13,30 h volvemos a la 

entrada de la garganta y en un bar nos tomamos un sándwich de atún, tomate y cebolla que nos 

han preparado en El Khorbat. Pedimos agua, té y café. 

 

  
 

Volvemos a la carretera principal P-32 y seguimos por la Ruta de las Kasbahs durante más 

de dos horas hasta llegar a Aït Ben Haddou, uno de los Ksars más grandes de todo el sur de 

Marruecos, que mantiene algunas partes muy bien conservadas, entre otros motivos por el hecho 

de haberse convertido en escenario de muchas películas de Hollywood.  

Para llegar hasta aquí hemos pasado por infinidad de pueblos preciosos con sus kasbahs y 

castillos, además de seguir sorprendiéndome con las estructuras geológicas que veo por la ruta.  

Hemos dejado atrás Ouarzazate y luego hemos parado a descansar en un área de servicio 

muy transitada. Aquí he conseguido acabar una de las cajitas de dátiles ¡al fin! Y hemos comprado 

chocolates y galletas. 



Justo antes de entrar en Aït Ben Haddou hay un mirador dentro de unas murallas desde 

donde contemplamos una bonita perspectiva del ksar. Ahí se rodaron también algunas escenas de 

la serie de TV “Juego de Tronos”. Recuerdo especialmente la entrada de la “Khalesi” por la puerta 

de esas murallas. En este mirador hacemos algunas fotos. Se acerca un jinete, no sabemos a qué, y 

luego de observarnos desde su caballo, se va tal como ha venido. Aquí conocemos a Abdel, un joven 

que pinta bonitos paisajes de su tierra con una técnica antigua a base de té, agua, azafrán, azúcar 

y otros tintes naturales especiales y luego quema levemente el papel dejando una bonita imagen. 

Le compro algunas postales hechas con esta técnica. Los compis también le compran algunas de 

sus obras. Nos hacemos fotos con él y luego seguimos hasta el pueblo. 

 

    
 

    
 

   Nos alojamos en el hotel Riad Maktoub, muy típico, como todos los hoteles en donde nos 

estamos alojando. Tiene una fuente central con habitaciones alrededor del patio. Son casi las 19 h. 

Después de dejar las cosas en las habitaciones salimos a tomar algo al Bagdad Café, uno de los más 

conocidos de la localidad. Ahí Mireia aprovecha para impartir un nuevo taller fotográfico dedicado 

en esta ocasión al retrato. También nos comenta algunas directrices para fotografiar mañana en el 

ksar de aquí. 

 

A las 20,30 h volvemos a cenar al hotel y nos vamos pronto a dormir pues se va 

acumulando el cansancio de los días. 

 

7º día: Aït Benhaddou - Telouet - Marrakech (por Valle de Ounila). Viernes 16 de 

noviembre. 

 
   Nos levantamos pronto pues hoy vamos a recorrer el ksar de Aït Ben Haddou, escenario de 

tantas películas y series deTV. Desayunamos a las 7,30 h y a las 8,30 h salimos andando hacia el ksar 

una vez que hemos dejado preparadas las maletas en la recepción del hotel.  

   La visita al ksar es muy interesante. Accedemos a él por un puente sobre el oued El Maleh. 

Hicimos una ruta por este ksar que podéis ver y descargar en este enlace, viendo sus bonitos 

https://es.wikiloc.com/rutas-senderismo/ksar-de-ait-ben-haddou-marruecos-30740966


rincones y callejuelas, muchas de ellas con numerosas tiendas de productos y artesanía típicos de la 

zona. Compro dos postales muy bonitas por 20 dirham. 

   Es una zona preciosa no solo por su arquitectura sino también por las vistas espectaculares 

al río y a la ciudad. Pasamos un buen rato recorriéndola y haciendo innumerables fotos. Hemos 

llegado hasta la zona alta, lo que parecen los restos de un antiguo castillo (cerrado al público) y 

desde ahí hemos bajado de nuevo hacia el río por otro camino en donde hemos podido ver a los 

obreros trabajando en la mejora del recinto según los métodos antiguos, es decir, fabricando con 

los pies y las manos el adobe con que sus antepasados construyeron esta fortaleza. 

 

      
  

      
 

Volvemos al hotel justo cuando empieza a llover. Ya han cargado nuestras maletas en el 

minibús y sin más tardanza salimos en dirección a Telouet por una carretera de muchas curvas, con 

firme malo y en obras en muchos tramos, siguiendo la antigua ruta caravanera que unía Ouarzazate 

y Marrakech por el Valle de Ounila, donde hay kasbahs edificadas en cuevas.  El valle es una de las 

zonas más bonitas del sur de Marruecos y una de las más auténticas. Por si fuera poco, hay muchas 

zonas inundadas por las últimas lluvias. Pero el paisaje es espectacular como por toda esta zona de 

Marruecos. 

   Tras casi 2 horas de trayecto llegamos a Telouet. En la puerta del Auberge Le Lion D´Or du 

Atlas nos espera Rachid, el guía que nos va a enseñar su precioso pueblo, que tiene tras Kasbahs, 

nada menos, construidas entre los siglos XVIII y XX. Solo vamos a ver la última pues las otras dos 

están en ruinas y es peligroso acceder a ellas. Están cerradas al público. La kasbah, muy diferente a 

todas las kasbah que hemos visitado hasta el momento, tiene unas salas en la parte superior muy 

parecidas a algunas de las que tiene La Alhambra de Granada. Las puertas y mosaicos son preciosos. 

También los techos están muy bien conseguidos. 

Hicimos una ruta suave desde el pueblo hasta la kasbah (y vuelta) que podéis ver y 

descargar en este enlace. 

 

https://es.wikiloc.com/rutas-senderismo/kasbah-de-telouet-marruecos-30741496


   
 

   Salimos de la kasbah y volvemos al punto de partida donde visitamos la tienda de Rachid. 

Algunos compran objetos muy bonitos. 

Luego, seguimos ruta por la P-1506, una carretera con muchas curvas, mucho barro y en 

obras. Pero seguimos disfrutando de los paisajes y los pueblecitos de la zona. Este es el Marruecos 

profundo, el exótico en todos los sentidos. 

 

    

 

  

 

Entre la lluvia y la niebla ya se vislumbran a lo lejos las montañas del Alto Atlas. Nos vamos 

alejando del oued Malleb y seguimos el curso de otros arroyos que sí que llevan bastante agua por las 

lluvias. 

Paramos a comer en un restaurante-albergue de carretera propiedad de un amigo de Mireia. Se 

llama Maison d´Hotes Agdal Telouet. Nos ponen ensalada, un cous-cous muy rico con kefta, sin duda, la 

mejor que hemos probado hasta ahora. Té a la menta y fruta. Ya hemos repuesto fuerzas. Llueve con más 

fuerza y hace frío. 

 



 

 

Seguimos por la misma carretera, ahora subiendo mucho hasta enlazar por fin con la carretera 

general N-9 que, aunque también se encuentra en mal estado por las lluvias y las obras, al menos es más 

ancha que la anterior. 

Volvemos a pasar por el puerto de montaña Tichka que ya conocemos de la ida y seguimos el 

curso del oued Ghdat durante bastantes kilómetros. Muchas obras, barro, lluvia, paisajes neblinosos, 

estructuras geológicas impresionantes… 

Una breve parada en el camino, a 60 km de Marrakech, para estirar las piernas y tomar té. Hay 

una tienda perteneciente a la cooperativa de mujeres que obtienen el aceite de argán y lo usan para 

fabricar muchos productos. Parece que es uno de los sitios donde lo hacen más puro. Compramos algunas 

cremas y otros productos antes de seguir la ruta. 

 

   

 

Llegamos al fin a Marrakech y nos alojamos en el mismo hotel del primer día, el Riad Mehdia. 

Luego, salgo a dar una vuelta con Eva y Carmen. Marrakech es una ciudad mágica en la que la gente hace 

vida en la calle y eso hace que pasear sea ya de por sí una atracción, pero pronto notamos el agobio de la 

plaza central donde casi no nos dejan andar y volvemos al hotel sobre las 20 h. 

 

  

 

A las 20,30 h salimos todos juntos a cenar a los puestos callejeros de la plaza Jemaa El Fna. 

Pedimos tapas variadas, muy ricas, y pasamos un rato estupendo entre bromas y risas. A Marta y a mí nos 

sorprende la gran cantidad de menta que llevan los vasos de té y hacemos unos montículos con ella. Fotos. 



Risas y más risas. Empezamos a hacer planes para futuros encuentros que ojalá se cumplan. El “grupo 

gafe” funciona. 

 

   

 

Volvemos al hotel sobre las 23 h. Aprovecho para escribir un rato e ir poniendo al día el cuaderno 

de viaje. La maleta está hecha un desastre y aprovecho también para organizarla un poco. 

 

8º día: Marrakech. Sábado 17 de noviembre. 
 

Desayunamos a las 8 h. Hoy, además de todo lo que nos ponen normalmente en el 

desayuno, han puesto bananas recién cogidas del banano que hay en el patio. Salimos a conocer la 

ciudad. Día soleado y nublado a la vez. Hoy nos guiará por Marrakech, Abdellatif, un joven árabe de 

Casablanca que lleva varios años viviendo aquí. Mireia nos explica que los guías tienen que ser 

oficiales y que sus tarifas son muy caras para el nivel de sueldos del país, pero debe ser así. 

Actualmente cobran 400 dirham por unas 3 horas de trabajo.  

Hemos realizado una visita todos juntos por los principales lugares de la medina. 

Marrakech cuenta con un sinfín de lugares por los que deambular y gozar: la medina, el Mellah, que 

era el antiguo barrio judío, el recorrido de las murallas, la Koutubia o Mezquita principal, del siglo 

XII, el palacio Bahia (“belleza”), que era el palacio del Gran Visir, etc.  

 

     
 

No tengo el propósito de que este cuaderno sea una guía de Marrakech, pues para ello ya 

hay suficiente material en internet y en diferentes soportes de papel. Por eso solo enumeraré esos 

monumentos y espacios tan importantes para la ciudad sin profundizar en su historia o 

arquitectura. Lo mejor de todo es pasear por las callejuelas y descubrir (y fotografiar, por supuesto) 

esos rincones tan especiales. También es muy interesante pasear por el zoco, aunque en algún 

momento puede resultar bastante agobiante por la gran cantidad de gente que hay en él. 



 

     
 

   Abdellatif acaba su trabajo y nos deja cerca de la plaza. Son las 13,30 h y Mireia nos lleva 

a comer a un restaurante de la misma plaza con magníficas vistas. Pido pescado frito, que estoy 

echando de menos durante el viaje, y ensalada de tomate. Luego, té. Pasamos un buen rato y 

hacemos fotos de la plaza, que está tan animada como siempre.  

Llega el momento de la primera despedida: Ángel se va pues su avión sale hoy mismo. No 

le gusta nada de nada tener que despedirse. Así que lo mejor es decir: ¡Adios, amigo! Seguro que 

volveremos a vernos, bien por esa Sierra de Segura que nos gusta tanto a los dos o por donde sea. 

    

     
 

     
 

  



Salimos del restaurante y me voy con Marta, Carmen, Amada y Eva a tomar un café en el 

famoso Café France. Lo acompañamos con unos deliciosos pastelitos árabes comprados antes en 

una pastelería típica. Buen rato con las chicas que están tan contentas del viaje como yo. Estos 

momentos, de los que ha habido tantos a lo largo de estos días, son los que después se recuerdan. 

En realidad, el viaje no termina nunca, sobre todo si seguimos viéndonos, aunque sea de tarde en 

tarde. 

 

  
    

Después me quedo un rato con Amada para ver el ambiente de la plaza, los encantadores 

de serpientes, los monos, etc. Volvemos al hotel a las 16,30 y subimos a la terraza a pasar el rato 

con Cesc que ya mismo se va al hamman a darse una buena exfoliación. Luego voy a la habitación 

a descansar un rato hasta que llega la hora de despedir a Carmen. ¡Otra despedida! Como ella, 

espero que nos veamos por nuestra tierra y recordemos juntos tantos bonitos momentos. ¡Claro 

que sí! 

   Luego, voy a esperar a Eva y Marta al hamman, pues ya deben estar terminando su 

“exfoliación”, aunque no creo que les haga mucha falta, la verdad. Damos un breve paseo hasta el 

hotel. No nos podemos entretener más porque Mireia nos espera a todos a las 19,45 h. 

   Hoy cenamos en la parte moderna de la ciudad, concretamente en el restaurante de una 

asociación de mujeres donde acogen a aquellas que han sufrido malos tratos, separaciones, 

embarazos no deseados, etc. Se llama Association Amal y ahí les enseñan talleres de cocina y les 

buscan trabajo. Realizan una importante labor social. Si queréis más información aquí os dejo su 

web (http://www.amalnonprofit.org ).  

   Cuando llegamos ya teníamos preparada la cena, tipo buffet. Todo muy bien cocinado: 

lentejas, calabaza dulce, tajine de ternera, rollitos de queso, etc. etc. Luego, pastelitos de postre y 

“mojito de Marrakech”. 

 

   
    

Después de cenar, y entre risas y recuerdos del viaje, Mireia nos pide que le contemos 

nuestras experiencias durante el viaje, lo positivo y lo negativo. Obviamente, necesita saberlo para 

futuros viajes. Todos coincidimos en que ha sido un viaje perfecto, muy bien organizado, con una 

http://www.amalnonprofit.org/


guía, Mireia, con una gran preparación, no solo fotográfica, sino también organizativa, sabiendo 

llevar tan bien un grupo tan diverso de edades, oficios, etc. Muestra un gran respeto por el país, sus 

gentes y sus costumbres. También resaltamos la labor humanitaria de la agencia de viajes por 

colaborar con organizaciones que protegen a personas desfavorecidas. Personalmente comenté 

también que este viaje me ha abierto nuevos caminos, horizontes diferentes sobre Marruecos, otra 

visión mucho más completa. Echamos de menos a Carmen y Ángel, que seguro que hubieran 

aportado muchas cosas a este resumen. Después, Mireia nos ha hecho un regalo a todos: un 

recuerdo en forma de pequeño recipiente para hacer el tajine. 

Carles pone colofón a esta maravillosa noche intentando explicarnos algo relacionado con 

el enfoque (o el diafragma, ya no recuerdo) usando unas botellitas de agua. Y ahí nos tenéis a todos 

poniendo en práctica tal enseñanza. Entre tantas risas, la verdad es que no recuerdo muy bien si 

conseguimos ver lo que él quería, pero sí recuerdo que lo pasamos muy bien. Ahí dejo constancia 

con mi foto. 

 

 
 

Volvemos al hotel en tres taxis pues ahora somos solo nueve personas. Algunos proponen 

ir a tomar algo fuera, ya que para la mayoría es nuestra última noche en Marrakech. Con lo de 

“algunos” me refiero a Nuria, que muy en su papel de ser la más joven del grupo, está dispuesta a 

trasnochar. Luego resultó que se quedó en el hotel y salimos únicamente Mireia, Javier, Cesc y yo 

mismo. Vamos muy cerca de nuestro Riad, al bar Le Salama. Pedimos cervezas y la “happy water 

detox”, que no sé para que le ponen un nombre así pues es agua mineral, pepino, limón y 

hierbabuena. Pasamos un buen rato hablando y riendo con todo lo que ha ido pasando durante el 

viaje. Nos hacemos fotos ataviados con el célebre gorro marroquí. 

 



Volvemos al hotel pasadas las 00,30 h. Mañana será mi último día aquí. Llueve a ratos 

durante casi toda la noche. 

 

9º día: Marrakech y fin del viaje. Domingo 18 de noviembre. 

 Hoy nos hemos levantado para desayunar a las 8 h. Mireia nos explica lo que aún podemos ver 

en Marrakech para aprovechar el día. 

 Marta, Eva, Nuria, Cesc y yo decidimos ir a la “Maison de la Photographie” donde hay una 

colección muy interesante de fotografías antiguas inéditas sobre Marruecos (1870-1950). Actualmente 

también exponen “Le Maroc des Photographies”. La entrada vale 40 dirham. El edificio es pequeño pero 

muy bonito. Tiene una terraza con vistas magníficas donde se puede degustar café o té. En su cuaderno 

de visitas he dejado constancia de que “el grupo gafe” (una parte de él) ha estado ahí. 

 

  
 

 Luego callejeamos un buen rato por la medina buscando nuestro próximo destino: la zona de los 

Curtidores (“Quartier des tanneurs”). Es un sitio excepcional por lo que se ve ahí, es decir, por el trabajo 

atroz que tienen que desarrollar esas personas en medio de agua sucia y una gran pestilencia. Hemos 

salido muy impresionados. A partir de ahora comentamos en que habrá que pensarse mucho lo de 

comprar objetos de cuero y piel.  

 

  
  

Seguimos paseando. El tiempo amenaza lluvia. Recorremos callejuelas y rincones muy bonitos. 

Esta parte de la medina es espectacular. Vemos el mercado de frutas y verduras, pequeñas mezquitas, 

tiendas singulares… 



  
 

Al lado del mercado hay una cafetería, Bigua Café, que tiene una bonita terraza. Pedimos un té 

mientras nos hacemos fotos y empieza a llover fuerte. Aquí nos quedamos un buen rato mientras 

disfrutamos del “momento sombreros de paja” y de las vistas de la ciudad. 

 

 
 

  
 

Se acerca la hora en que ya tengo que marchar para el aeropuerto. Me acompañan al hotel donde 

recojo la maleta y me despido de mis compis. Les reitero mi invitación para que vayan a mi casa y sigamos 

este viaje. Porque esto se acaba, pero no es verdad. Ahora empieza la segunda parte del viaje, la que nos 

gusta de verdad a los viajeros. Es aquella en donde los recuerdos se transforman en realidad cuando vemos 

las fotos, los apuntes, los vídeos…que hemos ido haciendo durante estos días. Y, por supuesto, con el 

contacto, esperemos que frecuente, con todos vosotros, auténticos protagonistas del viaje.  

Mireia me acompaña hasta la plazoleta donde hace ya ocho días me recibió. Ahí me despido de 

ella agradeciéndole otra vez lo mucho que se ha preocupado por nosotros. Espero que coincidamos 

muchas veces.  

La odisea que pasé hasta que pude tomar el vuelo de vuelta no merece la pena narrarla aquí, 

pero sí he de reconocer que, aunque no creo en estas cosas, algo de “gafe” sí que fue este grupo. 



 
¡Ay, querido grupo “gafe”! ¡Cuánto os echaré de menos! 

 

¡Ah! Se me olvidaba lo más importante y es que, eso que he dicho que los auténticos 

protagonistas habéis sido vosotros…¡mentira! Ni siquiera Mireia ha sido protagonista ¡ya quisiera ella! 

Aquí la única protagonista de verdad ha sido la que os presento más abajo. Sin ella, este viaje no hubiera 

valido nada. 

  
 

Ya me despido. No sé si habréis sido capaces de llegar hasta el final. Pero si lo habéis hecho, 

espero que hayáis disfrutado leyendo estas notas tanto como yo he disfrutado escribiéndolas. Y no olvidéis 

lo que se dice de los viajeros desde hace muchos siglos: el que viaja vive tantas vidas como lugares pisa, 

como personas conoce, como piedras acaricia. 

 

[Más viajes del autor] 

 

 

Demetrio Calle Martínez 
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